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A ESPERANZA Aguirre le ha 
dado por navegar por Madrid 
subida sobre un sofá hinchable. 
Se pone pizpireta y repipona, 
como cuando visitó el programa 
de la Campos, para recibir en la 
calle a los electores que toman 
acomodo como si estuviesen en 
su saloncito de té. Pensando 
sobre quién no ha descabezado 
una tarde de sueño en un sofá 
empiezo a amasar una idea. Su 
propuesta de «estudiar a fondo» 
dónde duermen los sin techo ha 
generado cierta controversia y 
se me ocurre que por las fechas 
en las que andamos, tan 
próximos a elegir a quién nos 
diga dónde estarán ahora los 
cubos de basura en el barrio, 
sería un momento ideal para 
transformar esa propuesta de 
saloncito de té en un precioso 
living room.  

 
Ella porfía en el 
asunto, como el que 
golpea la barra  de la 
cantina con la cartera 
en la mano con la 
intención de pagar la 

ronda de todos al grito de ¡qué 
se debe!, e insiste en que se 
construirá los albergues «que 
hagan falta» para acogerlos; 
como si en Madrid no hubiese. 
La capital dispone de una red de 
casi 1.500 plazas que se amplían 
en casi otro medio millar en 
invierno para una población de 
cerca de 2.000 sin techo, según 

los datos de la última campaña 
municipal del frío, pero sería un 
pelotazo que diera otro uso a 
ese sofá electoral. Podría ser su 
foto de la campaña. Imaginen 
esas avenidas, soportales y 
callejones con sus 
correspondientes sofás 
hinchables para los que 
duermen en el enlosado. Sería la 
primera ciudad del mundo en 
hacerlo y ella, la primera 
alcaldesa, si llega a ser la reina 
del Palacio de Cibeles, en 
convertir a Madrid en un 
inmenso salón de estar. Si lo que 
le preocupaba era el turismo, 
este es un golpe de efecto que le 
pondría en los papeles y las 
pantallas del mundo libre. Hay 
quien le podría tumbar la 
iniciativa porque puede creer 
ver una cierta falta de épica, 
entonces se podría vender con 
una envoltura de puro 
snobismo, como si fuese  
nuestro particular Guggenheim. 
El postureo está de moda. 
Expresionismo llevado hasta 
sus últimas consecuencias. 
Elevar a la categoría de arte el 
acomodo a los que no tienen 
donde caerse muertos.  

 
Me gustaría decir que 
he pasado alguna 
noche en vela 
llevando café caliente 
o una manta  a una de 
estas personas de la 

calle pero mi experiencia no se 
sale de un «buenos días». 
Durante años tuve un saludo 
que sonrojaba mi conciencia 
cada vez que me deslizaba para 
salir o entrar por una de las 
bocas de ratón del 
aparcamiento de la Plaza 
Mayor. Siempre pensé que, 
aquel tipo que hacía serrín con 
su vida sobre un cartón, como 
un Aladino de Disney escoltado 
por cartones de Don Simón 
bailarines, me saludaba con 
familiaridad para romper el 
hechizo de su invisibilidad. Sí, 
aquel hombre como otros 

muchos que duermen en los 
soportales, que seguro que en 
algún momento llegó incluso 
hasta a cambiar de rostro, 
tienen la capacidad de volverse 
traslúcidos. Y si no me creen 
pregunten a la señora que se 
quedó mirando desde el suelo a 
la propia lideresa, en carne y 
hueso, después de aflojar 6,6 
euros por unos dulces de Peppa 
Pig y dos conejitos a su salida 
de una pastelería en la avenida 
de Moratalaz en su primer día 
de precampaña. Nadie reparó 
en su mano pedigüeña renegría. 
Todavía me pregunto por qué 
no la extendió al ver pasar el 
séquito y por qué decidió 
agarrarla con la otra en un 
puñado para pegarla a su 
cuerpo. Reconozco que la visión 
de aquel tipo del aparcamiento 
de la Plaza Mayor me 
incomodaba pero no quería 
aplacar mi azoramiento 
rascándome el bolsillo. No me 
lo permití. No sé el motivo. 

 
La mendicidad, la 
indigencia, la 
prostitución, la 
legalización de las 
drogas, la violencia 
en las aulas o 

plantearse sustituir al presidente 
del Gobierno son asuntos que 
como otros muchos no se 
solucionan con un volapié por 
muy espontáneo que uno piense 
que es. La crisis ha echado del 
sofá de su casa a hombres a 
paladas y Madrid no puede decir 
que ha dejado de ver las orejas al 
lobo. Ahí hay casi 6.000 millones 
de agujero en las arcas 
municipales que se encargan de 
recordarlo cada día. Aguirre 
seguirá durante esta 
precampaña atravesando la 
capital subida en su hinchable, 
acomodando a votantes. No 
estaría mal que en algún 
momento hiciese un hueco a uno 
de esos sin techo. Total, sólo 
aspira a ser la alcaldesa de todos 
los madrileños.

PASIÓN por lo griego en Madrid. Hace 
unas semanas, con Edipo Rey, de Sófocles, 
y Pluto, de Aristófanes, que venían del 
verano de Mérida. Ahora, en La Abadía, 
más Sófocles, con Antígona y, otra vez, 
Edipo Rey. Y, de propina, Medea, de 
Eurípides. Aristófanes ha sido desplazado 
en esta cita de La Abadía de Gómez, como 
Varufakis de las negociaciones helenas con 
Bruselas. Aquí la mofa de Aristófanes 
sobra. 

Estamos ante tres tragedias, puras y duras. 
Tres talentos de nuestro teatro, ya 
consolidados, se han unido, bajo la tutela de 
Gómez para poner en marcha Teatro de la 
Ciudad. Se podía decir también «teatro de la 
polis», si nos ponemos estrictos, y eso nos 
llevaría a un teatro político, que es lo que en 
realidad pretenden Andrés Lima, Miguel del 
Arco y Alfredo Sanzol, los responsables de 
la versión y la dirección de los tres montajes. 

Hay una unidad de concepto en las 
propuestas, pero una diferencia estética 
notable las conforma. Edipo Rey, montaje de 
Sanzol, se puede decir que está en una línea 
posdramática, término muy de la 
contemporaneidad, apoyándose en la 
narración. Medea, de Lima, por la misma 
línea, va al origen, al rito, teniendo de 
exorcista a Aitana Sánchez Gijón, echando 
mano del talento de Séneca que llevó al 
paroxismo el personaje de Eurípides. 
Antígona es la más moderna (no 
posmoderna); o sea, la más clásica. De la 
mano de Del Arco, el personaje de Creonte, 
que se opone a Antígona (Manuela Paso) en 
su pretensión de enterrar a su hermano 
traidor, cambia de género por el arte de la 
Machi, que incorpora el papel. 

La Abadía cierra la temporada, al cumplir 
sus 20 años, con la programación, alternada, 
de estas tres obras. Esperemos que tenga 
larga vida Teatro de la Ciudad. Es una 
experiencia gestada a través de unos talleres 
en los que han participado doctos 
conocedores del teatro heleno, como García 
Gual, o el propio Gómez. Frente al adanismo 
de quienes rechazan el pasado, Sanzol, Lima 

y Del Arco reconocen que el pasado 
continúa siendo presente, y aun futuro. 

Y me viene a las mientes Machado cuando 
cuenta que Juan de Mairena, remedando al 
gran Xènius, que escribió aquello de que 
«todo lo que no es tradición es plagio», decía 
a sus alumnos: «Todo lo que no es folklore es 
pedantería». Sí, en los griegos hay tradición 
y, cómo no, folklore. Sin duda, su arte, ese 
arte del teatro nacido hace 2.500 años, venía 
de los chamanes... y sus eventos 
consuetudinarios, que diría Mairena.

Más griegos  
en Madrid

«Sanzol, Lima y Del Arco 
hacen debutar en La 
Abadía su Teatro de la 
Ciudad con tres tragedias 
helenas puras y duras»
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